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Las problemáticas globales que actualmente enfrentan 
las naciones —algunas exacerbadas por la pandemia de 
covid-19— incluyen retos tan diversos como la violencia 
política, la crisis climática derivada del calentamiento global, 
el aumento de la pobreza y el desempleo, las falencias en 
las políticas de salud pública, las discriminaciones basadas 
en género, raza, religión, entre muchos más. Estos desafíos 
afectan a todos los países sin importar su grado de desarrollo 
económico, por lo que se buscan estrategias que vinculen 
las actividades productivas con dispositivos sociales que 
atiendan las distintas formas de vulnerabilidad en las co-
munidades (Menelau & Adaid-Castro, 2017). 

Colombia no es ajena a la coyuntura mundial, y por ello 
se requieren profesionales cualificados que dispongan de 
herramientas novedosas para el abordaje de problemáticas 
(Lyon et al., 2020). Esto implica el conocimiento y dominio 
de herramientas que permitan la comprensión de los fenó-
menos del comportamiento humano y sus implicaciones; en 
especial, es necesario que los profesionales sean capaces de 
trasladar esos saberes teóricos a las personas para las que 
ha sido generado tal conocimiento. En ese marco surge la 
discusión de la innovación psicosocial.

La innovación psicosocial se refiere al desarrollo y 
aplicación de soluciones creativas y efectivas para abor-
dar necesidades o problemas sociales y psicológicos. Esta 
forma de innovación implica la combinación de conoci-
mientos, metodologías y técnicas desde la psicología, las 
ciencias sociales, las ciencias de la salud, la tecnología 
y otros campos relevantes para proponer e implementar 
transformaciones que promuevan el bienestar y la calidad 

de vida de las personas y los grupos (ej., las familias y las 
comunidades). La innovación psicosocial puede abarcar 
desde intervenciones terapéuticas y programas de apoyo 
emocional, hasta estrategias de prevención de la violencia 
y fomento de la inclusión social; sus objetivos principales 
son mejorar la salud mental y emocional, promover la 
convivencia y la resolución pacífica de conflictos. 

La innovación psicosocial es inherente a la intervención 
psicosocial, que demanda la identificación de problemas o 
necesidades sociales, cuyas aproximaciones a la solución  
o transformación de estas realidades involucren a la co-
munidad afectada. Este reto implica unos conocimientos 
disciplinares y metodológicos sólidos, que serán el vehí-
culo que oriente el quehacer de la psicología y determine 
el punto al que se pretende llegar, teniendo como meta el 
bienestar subjetivo, psicológico y social de las personas en 
su contexto natural (Blanco & Valera, 2007). 

Este tipo de intervenciones tienen (1) un diseño pla-
nificado que reconoce la realidad social y la evidencia 
científica, (2) una ejecución monitoreada y realimentada 
con la comunidad, y (3) una evaluación de resultados. 
También exigen que, como científicos sociales, se atiendan 
las consideraciones valorativas implícitas y explícitas del 
contexto histórico de las personas a quienes se dirigen 
(Blanco & Valera, 2007), con el propósito de alcanzar la 
apropiación social del conocimiento. 

Dicha apropiación, a su vez, supone un reto de cons-
trucción constante e innovación, que plantee nuevas solu-
ciones o que amplíe las existentes, ajustadas al momento 
sociocultural de las comunidades. La innovación ha estado 
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tradicionalmente relacionada con el cambio (Barreto & 
Petit, 2017); sin embargo, “innovar significa transformar 
procesos, emplear la creatividad e ingenio para generar 
nuevas ideas y aplicar estas, a la vida diaria, al desarrollo  
y al lanzamiento de nuevos productos o servicios exitosa-
mente al mercado” (Barreto & Petit, 2017, p. 388).

De acuerdo con Fonseca-Retana et al. (2016), definir la 
innovación es una tarea compleja. A partir de una revisión 
del concepto, estos autores identificaron tres características 
comunes de la innovación: la primera es la novedad, que 
se refiere a la innovación como algo nuevo, de tipo radical 
o una mejora significativa en algo existente; la segunda es 
su aplicación, el uso práctico o comercialización, es decir, 
que la innovación debe dejar claro que la invención tiene 
alguno de esos propósitos, y la tercera, la idea, se refiere a la 
fuente para innovar, que es la generación de ideas creativas, 
ya que ellas son la materia prima para el proceso innovador.

La innovación nace en respuesta a las necesidades eco-
nómicas y de desarrollo de los Estados. Los antecedentes 
del concepto en términos de innovación social, según Klein 
(2017), se sitúan luego de la Segunda Guerra Mundial; des-
pués el concepto se populariza desde los años 60 y se afirma 
en los trabajos de Drucker (2014), relacionándose con la 
forma de generar soluciones a los problemas sociales desde 
un punto de vista económico o administrativo. 

La innovación social también se ha aplicado a los 
diseños centrados en cambios sociales, transformaciones 
e incluso revoluciones que pretenden mejorar las condi-
ciones de vida de poblaciones vulnerables o excluidas. Se 
han planteado opciones donde la innovación tiene sentido 
desde un enfoque macro de las políticas públicas, y de las 
dinámicas comunitarias micro a la sociedad (Jessop et al., 
2013). En todos estos casos, se ha buscado identificar cuál 
es el papel de los diferentes actores en los cambios que son 
necesarios para resolver problemas políticos, económicos, 
ambientales —y lo que se observa es que en todos ellos las 
transformaciones comprometen a la sociedad—. 

Es claro que la innovación también ha jugado un papel 
relevante en los modelos de investigación y desarrollo 
(i+d), que rápidamente se transformaron incluyéndola 
con el objetivo de producir desarrollo (i+d+i). Aquí, la 
innovación se convierte en una pieza central para la rela-
ción de los investigadores con el sector productivo. Este 
concepto se desplegó como parte de la estrategia central 
de la sustentación de la inversión en ciencia en países con 
bajos recursos, y posteriormente ha sido integrada después 
de una amplia evidencia científica con la inclusión de la 
sociedad en la ecuación (i+d+i+s), en la que la investigación 

básica y la industria se integran de acuerdo con la regulación 
del gobierno en el modelo de triple hélice de Etzkowitz 
y Leydesdorf (1995). Tales elementos corresponden al 
núcleo de los procesos de innovación en la sociedad del 
conocimiento.

Posteriormente, como señalan Cavallini et al. (2016), 
se evidenció la necesidad de ampliar el modelo de la 
cuádruple hélice, que incluye a la sociedad civil y a los 
medios de comunicación, con el objetivo de intentar cerrar 
la brecha entre innovación y sociedad civil. Sin embargo, 
es necesario mencionar que las principales críticas a estos 
modelos surgen porque su aplicación y desarrollo se dan 
en países con niveles inconmensurables de crecimien-
to y de inversión en ciencia con otros contextos. A su  
vez, como lo ha señalado López-López (2020), se consti-
tuyen como ecosistemas de conocimiento distintos que no 
son comparables. A pesar de estas críticas, dichos modelos 
han influido, y lo siguen haciendo, en el marco de la gestión 
de conocimiento en las universidades.

Por tanto, los cambios se promueven desde la persona 
y sus relaciones hacia la sociedad, y de la sociedad a los 
grupos y a las personas. En la innovación psicosocial se 
parte de la perspectiva de que el diseño de la innovación 
implica el uso de metodologías mixtas, participativas y 
constructivas, y en que la universidad como institución 
es uno de los escenarios de formación y potenciación de 
las múltiples hélices propuestas, teniendo en cuenta las 
particularidades de nuestro ecosistema de conocimiento.

La innovación psicosocial, entonces, busca generar 
soluciones creativas y efectivas a las problemáticas socia-
les, a partir de una comprensión profunda de los contextos 
y de su relación con las personas. Se trata de un enfoque 
que promueve la participación de los actores sociales in-
volucrados en la problemática, entendiendo que ellos son 
quienes mejor conocen sus necesidades y recursos, y por 
tanto, quienes pueden generar soluciones más efectivas y 
sostenibles. La innovación psicosocial se basa en la idea 
de que la transformación social no se puede lograr desde 
fuera de las comunidades, sino que debe partir de su propia 
capacidad para generar cambios. De este modo, se busca 
fortalecer el ejercicio de la ciudadanía y empoderar a las 
comunidades para que sean ellas las agentes de su propio 
desarrollo. En este sentido, la innovación psicosocial 
representa una respuesta a los desafíos que plantea una 
sociedad globalizada en constante cambio, y a la necesidad 
de formar profesionales capaces de adaptarse a las nuevas 
realidades, y de generar soluciones innovadoras a las pro-
blemáticas sociales.
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Los avances en los diferentes campos aplicados de la psi-

cología, en el marco del desarrollo de una sociedad dinámica 
y demandante, plantean retos a la disciplina que exigen formar 
para el cambio. En el caso de Colombia, los Objetivos de 
Desarrollo Sostenible de las Naciones Unidas (2018) son una 
guía de trabajo que compromete una perspectiva psicosocial 
en los diversos objetivos, así como las dinámicas relacionadas 
con el conflicto social y armado que ha vivido el país. Esto 
ha generado escenarios de aporte desde la psicología, como 
los propuestos por los dispositivos de justicia transicional 
que claramente comprometen la innovación psicosocial 
como recurso que contribuye a la construcción de sociedad 
que haga sostenible la convivencia pacífica. 

En un país como Colombia, en el que las necesidades de 
salud mental y problemáticas sociales son objetivos princi-
pales para la reconstrucción política y del tejido social, las 
ciencias sociales y humanas son las disciplinas que pueden 
aportar al entendimiento de la experiencia humana de dichas 
problemáticas, individual y colectivamente, al participar en 
la comprensión profunda de estas en la sociedad contem-
poránea. Es decir, se requiere de la apropiación de modelos 
psicológicos y metodologías sociales para el abordaje del 
conocimiento, que aporten a la innovación de programas, 
servicios y proyectos en los contextos de convivencia y 
paz, y desarrollo humano y calidad de vida; a la vez que 
se promueve la apropiación social del conocimiento y  
la transferencia efectiva de las soluciones resultantes a la 
población blanco de la innovación psicosocial.
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